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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN XIAYOR 24 

VIERNES 12 DE JUMIO DE .896 

€0NÜ1€10M?S 
1 ¡lago será siempre adelantado y en metálico ó en leti'as df 
cobrí).--Corresponsales en París, A. Lorette, rija Oaiima '̂tjn,, 

(31; y .1. Jones. Faiibourg-Montmartre, 3L 
fácil 
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8 U UMION T EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 
o o 
A 

Domicilio social: MADRID, CALLE DE OLÓZAOA, NUM. 1 (Paseo de Recoletos) 

G I - A . R , A 2 S r T l A S 
OiipiWl igocial efectlv̂ O. 
PrlniKS y reservas. 

Pesetas 

TOTAL, 

12.000.000 
43.598.510 

.55.598.510 

32 AÑOS DE EXISTMCTA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

Eli este ramo de seguros contiata to
da clase de combinaciones, y especialmcn 
te las Dótales, Rentas de educación, Ren
tas vitalicias y Capital.!s diferidos á pri-̂  
mas más reducidas qne cualquiera otraH 
Compañía. . ^ Á' 

SEGUROS OONTRA INCENDIOS 
Esta gran Gompmii.iMcional as gura 

contra los riesgos de intendio. 
El {fían desarrollo dé sus operaciones 

acreilÁa-la con-HKiiza queJnispipa al públi
co, liabióndo pingado - gor siuie«tro» .diesde 
el año.lStU, de su fundación, la ¡fuma de 

I pesetas'59.159 691,43 _ _^ 
Z ' Si:î d!récci(̂ n eti Caruigeua: Srá. Viuda de Sor̂  jTĵ .*, Ptaa de loe 

MAQUINAS V lIliRkAMlHNTAS 
Pard las iniuas, las fi^ndiciones, obras 

públicas'y pniH lu agrióaltnVa. 
Al «dos de doble vertedera,' Bombas de 

gran leiidimlento, Máquliuis para penad» 
ros, Noria^ especiate.s. 

,Esp«scialidu(i ei) calderas y máquinas 
do viipor, cables de at>ac& y luetAlicos, 
via férrea con sW •wagonelaS, pUtafor 
mas y domas accnsorios, curreas, etoé-
ti'VWt eijc^jer»^ , , „ >: 

QáfcvHfjr CaJi«s pa'H ceudalei. 
Exoel íiíte» refiirencins sobre 1̂  boi; 

dad (le rtu»8tro8 artlo'üfos.' 

CAMILO PÉREZ LuRfíE 
12, PASTELUW 12. . 

!II"'JI' l i ' I m i l [R II I I i l H ! i|! 

Yé&m.AHMTacioMQDA Y AR

TE én la tércéi'á plana. 

CRÜGA 
• roilllfillL 

(DB NUESTRO SERVICIO ESPECIAL.) 

Guando el sullan luroo obligado 

por Francia, Rusia é Inglaterra 
encalmó algo los ánimos belicosos 
de lo5 árílienios, se vio que tras las 
IiÍL'hasque drigiu^ban eníopces y 
originaran siempre en los países 
bien necesilados de cultura, la dis 
paridad de creencias religiosas, 
había.escondido otra enemiga para 
la Iraaquilidad del país: el afán de 
iodefíeadencia. 

A po*"o, imitaiTldo los deseos de 
los armenios, peix) haciéndola de-
moátfíací¿)rt mas clara, la Macedo-
nia se declaró en rebelión abierta, 
((ue alentaron no poco lós búlga
ros, ocasionando sii conducta 
roízamienlos serjos entre Abdul 
¿P^/^.^ÍJ.^/H??^''^7 ^® Bulgaria | sirva en la ocasión presente para 

nanle de cada uno do los tei'filo-
rios, 

Observando que el imperio oLo-
mano se va desmembrando poco á 
poc<?, pero que esta disgregación 
nace y se mantiene más viva en la 
Turquía europea, no es aventura
do decir que »ti como Bulgaria ha 
conseguido su total independencia, 
la conseguirán así mismo la Ru-
melia, la Tesalia, la Bosnia y las 
demás regiones ó provincias antes 
nombradas, con las cuales quedan 
lucilos dominios lurccsen Euro[)a. 

lAíMlineiile que ésta luviei'a la 
verjiídíul con ellos por el x\sia es» 
siempre deplorable, tanto como 
lie spiíllr e.-í que al lado de nii país 
civilizado como Kspafia, existan 
esos pueblos africanos sumidos en 
la !)arbar¡e y salvajismo; poro, 
(iesi)iicsde Lo;lo, la 'J'uriiuía con su 
populadlo inculto, a[)asionado y 
sanguinario es más e.xplicable 
siendo un imperio asiático; pero 
que nación tan decrépita y con un 
proceder manchado coij la sangre 
de sus brutales excosos y tan alen-
latorio al prei-epto de humanidad, 
al trato de gentes, tigure cu el 
concierto internacional eurofieo, 
i'epugna a las conciencias honra
das, lo repele la iluslracióii de 
nuestro siglo y lo rechazan alias 
razones morales. 

El conílicto de Greta pone otra 
vez en falsa posición á La Puerta 
porque teme que así como la in
tervención europea le mermó su 
poderío en las provincias ya con
signadas anteriormente, dio lugar 
á la emancipación de Grecia), á la 
desmembración de Egipto y á 
otros golpes no menos sensibles, 

Fernando de Siájonia GoburgQ. 
^ulga?;iísi. y 3er,via, la.y»,Iaqui8. y 

la MoM^yiíi por causas diversas y 
de modo y en épocas diferentes, 
han logrado ya una se[)aracion 
absdhila de 'l'urquía, ya una inde
pendencia tan solo mortificada por 
la ingerencia de La Puerta al nom
brar el hos[)odí'r ó príncipe gober-

libertar del yugo otomano isla 
tan importante. En su mano han 
tenido los turcos su propio respe
to y la guarda de su integridad 
nacional; con su conducta despóti
ca han despertado ansias de itide-
péndencia en los oprimidos deseos 
de rebelión; con sus crneldá(Jes 
han ocasionado la ayuda de los 

fuieblos fuerlos hacia las victimas 
de sus encoi.'os y enemistades. 

Los insurrectos t-reietfsesno han 
levantado sus áriMS c&ntra Tur
quía para conseguir su indep'en-
dencia total; quieren mejor que 
esto su anexión á Grecia, quieren, 
como es natural, rio obstante sal
var hábilmente responsabilidades 
diciendo que es agena á la actitud 
de los rebeldes y que de[tlora los 
sucesos acaecidos, no ha dejado ni 
deja (le facilita)' vida á la insurrec
ción para aumentar sus territorios 
con isla tan rica y fértil. Ultimíi-
mente, con bian estudiados razo
namientos, ha hecho al gobierno 
de La Sublime Puerta prohibición 
de enviar más tropas regulares 
para sofocar la rebelión. Está f\c-
litud del gabinete helénico <íebé 
[)reoi'npar tanto á Turqaiacqmo 
la maiiirestación de las escuadras 
de las grandes potencias en sus I 
aguas. 

Grecia por su {¡arte, que no 
quiei'e hien á su antigua dueüa, 
busca ocasión de proiwrc lona ríe 
otro nuevo descalabro como peyr* 
su culpa lo tuvo en Navárino, don
de pertiió su esCúadVa Turquía; 
pero téngase presente que las ava
ricias de las naciones son muchas 
y que alguna si lu cqsa se agrava, 
mienIras turcos y griegoa mi<]eu 
sus l'ueriías en una guerra, quizá 
se. arriesgue yjnoieslesaJ sultán de 
otra manera, mienlras consigue 
que sus favores par'a la pacillca-
cion de ('rcla no sean baldíos ¡vara 
Grecia. 

Si no se o;'.asionaran grandes 
perjuicios, bastante probables con 
la resolución del problema ¿Je, 
Oriente, bueno sería que los tur
cos se fueran replegando- hacia 
sus dominios del Asia,'que á la 
postre ese será su destino, y deja* 
rán el trozo ile Europa que retie
nen codiciosofs como recordatorio 
de expiendores í^asados; asi eíloá 
vivirían más St>guros de ingereh-
clá extrañas; la Euroiia más tran
quila, pues con no sei' buena su 

vecindad es mejor que su convi
vencia. 

OH. BOPHEX. 
Madrid. .hin¡o9<;. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico: 
«Según beiuoá oído, el nota de CiíS' 

taera no se disoatirA basta que se ali
vio de la roiíijUBra qíia padece el seü1>r 
presidente d«! Congreso.» 

,̂Qaé tal se nnanciará esA dÜicttsidb 
que quiere dirigirla 1̂ Sr. Pidkli* 

Cumo el acta de Castoerá áé el^lÉ^o 
que la da Sorbas vii el Sr. Qalv'óz fiol-
guin á renegar de sa sombrA. 

Retiriéñdose k lotí táteentábliM SfiCe-
sos dé líarceitos, dibaf un colóla: 

«E; aiittMitíisinó hit^ádo fé'd* Tid« » 
sr, para el i6ti'0 ititibdó. 
Que lo digan laktJóbrée Vfótfdiái stt-

tei'rHduÉ ayét̂  et) Bar&elóbá. 
Lo qai> h^ dado el ^ttat^tíialiao «S 

ana utieVii |>ra îft d« ka terocidhd. 

Entre lot detenido» e.i Barcelona figu
ra Qn negro. 

No es extrafto. 
Tal vez sen uo envindo de Maceo, 

aliado de los unurqnistas para matar 
inocentes. 

Si los matan en Cuba ¿qué raed» hay 
par» dudar qne intenten matarlo* en 
España? 

Es pfeoiso ahoitdar en el asunto. 
Porque blsn puede suceder que el tre

mendo hecha del domitilrirtea ImfMita 
ble por igufti á anarquistas y fliibUBte-
ros. 

La piensa en general abogn por la 
creación de un buen cuerpo de policía 
destinado & la persecución del anar
quismo. 

¿Es bueno eso?. 
Pues no j e creará. 
Por algo es este el pais ifi Ua rioa-

vorsfls. 

Jii ,¿Oj¿ iijy¿^ iyiiiiin I 

EL 
Ki cuerno Morgan, ese yaukee atnpa-

''•J^^'.JK*^X^-i*<»,'..^ í 
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eoaaoti<V náa onfindo. Jfiw«iinA co» uo sentiotjeBto 
menoir <^ei«tei«fled9naB«(lid: Pero, > «ué f«Ult'4>»«4Í«) 
yo hacerle? allí ,«iiaqoe <no me atreva A qoejarn», ; 
siempre conozco que uo me ama como yo lu amo. 

—Evelina, exclamé el anciano en nn tono de re 
convención endulzada con la amistad, ya te Le di
cho que tu madre ha esperimenlado grandes pesa
ros; aunque Ins penas de) alma no destruyen las 
afecciones, reprimen su espresión y moderan sus se
ñales esteriores. 

Suspiró Evelina y no dijn más nada. El buen an 
oiano y BU amiguita se encaminaban para la casa 
cuando lord Vargrave y Carolina se adelantaron hA 
cia ellos por el lado op.ncsto. Kl primero se acercó á 
Evelina con su alegría y su desembarazo habitúa 
les: sus maneras francas tenían tal encanto particu 
lar, porque de aban ver qne los cuidados de los ne
gocios públicos no le hablan vuelto ni arlitic.ioso ni 
reservado, que el mismo cara esperimentó sa influen
cia. ICeie se decía interiormente, que Evelina podría 
ser níile con. un hombre que fuese bastante prudente 
para tervirle de guia y bastante amable para 
baitér ((ue sus deberes Is faer«n fuciles y agra
dables. 

ínterin Lcmley estaba hablando, la pnertecilla 
que daba eomonjcación al jardín con el cementerio 

Es claro que tu bionhechar no deseaba hleerte 
desgrucludrt, y en la actualidad, si desembarazados 
sus ojos de los torbellinos terrestres, s't Ajaran en su 
bija adoptiva, aprobarla tu resolución. Las miras 
ambiciosas de este mundo no nos siguen & la otra 
vida; qué »«r& para su alma inmortal el titulo, el 
rango, que quería asegurarte cuando estaba en la 
tierra subyugado por los deneos terrestres? Este 
es, i^i dictamen, mira las cosas con calma y por el 
lado uiejor, y espera tranquiUiuente la hora en que 
lord Vargrave venga.á preguniurie cual es tu deter
minación. 

Las palabras del digno eclesiástico espllcabao tan 
claramente el deber de Evelina, que olla sintió un 
alivio indecible, y los consejps que aquel escelente 
hombre p'eyóque era opo:tuno darle sobre asuntos 
más elevados, fueron oídos con respeto y agrade
cimiento y según Je tsperaba él, se grabaron 
hondatnenjeen ,iijn eoríílóu q^e estabaí ^̂ -̂̂ parado 
á laa impresionas religioaaB con sus ^anociones prece
dentes. ,̂ ^ , _̂  _ . _ , , ^ ^ . / 

Después reculó l̂ a, (|ocver|ftoi<jñ en li>dy lyajgrave, 
tema igualmenta iLteresante para Ambos. El anciano 
se conmovi<i Tlvai^^nte con la ansiedad ^e liiipî bre 
nina ahorca del bienestar de n̂ piadre. preia el.la, ha
cerle falta en aquellos pequeños cuidaidoa que ^olo 
el amor flUal <>> c&paz de prestar; paro todavía te 

definir. Durante la maHana había estado observando 
B(juel rostro tan querido, esijeraba A cada iastánte 
vei djarse en ella sus Ojos llenos de ternura, y qan 
su dulce voz esclamara: «N'o, yo no puedo sep&i'iiMe 
de mi hija.» Las pinturas biillantes que la frivola 
Carolina hal)la presentado & t\i imagiDacióo, se bo-
rraron luego que llegó la hor.i de dejar & su t¡oadi;é, 
de dwjarla enteramenia 8o)a. Qué neóesidáci había 
de que se ausentara? esto le parecía lina Qrî cilaad 
inííiil. 

Sumorgida en estos tristes pensamientos no Jî tót-
bió a¡ seOor Aubrtsy, que desde lejos la había ,R0'uim-
tracjo, dirigiendo BUS pasos al pabellón, y hasta que 
m» estuvo dentro de él y le tqmá una áe sus míanos; 
no salió du aquellas meditaciones á quéje^énii^ejían 
con tantas delicias las personas jóveiiea,|bs espintUs 
contemplativas, los corazones atQjfij^fajjíhf^kjpór áSs«o» 
ó por pesares, 

—Tú lloras, bija mlaf le preguntó el bWn'cui^a: 
no tengas vergÜdfcza de tú l lanto'es áuV*''áaWft'**en 
estos raogieiitos.,. Y ftóiiu» p o d r é i s ftVíf siu ii? 
pero tú no me olvidaVfts, estoy bíén ''Íj|erÍb de 
eso. 

—Ohl 88 imposiblel... mtls, porque 'fî e'do'sepiír'ar-
me de vosotros? por qué no le haolais il mi madre 
para que line dejd aqgi^ aramos' todos 't«î  retidle 
hasta que llegaron estas personas extrafiasl no penaá-


